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Incendios forestales 
 
 Los que somos de por ahí. 
 Los que todavía seguimos queriendo a esa tierra. 
 Los que hemos gastado mucho dinero en restaurar nuestros 
pueblos, la casa donde nacimos. 
 Los que amamos de verdad a esos montes y campos que 
ustedes pueden ver ahora desde las ventanas de sus despachos de 
trabajo, y no sé por cuanto tiempo más. 
 Los que hemos dejado parte de nuestra vida en esos pueblos y 
en esos campos y montes y tanto sudor hemos derramado, hoy nos 
sentimos entristecidos por lo que está ocurriendo. 
 El fuego que ha arrasado parte de los términos de varios 
pueblos, entre ellos el mío, nos ha demostrado la poca eficacia de los 
actuales métodos seguidos en la detección de los incendios y su 
prevención y la conservación de los montes. De la poca imaginación o 
voluntad que existe para actuar mejor, cuando tantas veces se les ha 
alertado del peligro de incendios y sus posibles soluciones o remedios 
para aminorar los daños. De la estupidez y empecinamiento que 
suponen los plazos impuestos desde los cómodos despachos. 
 ¡Saben ustedes qué bonita es la laguna de Bezas, sus praderas, 
sus pinos, sus sabinas milenarias, esos parajes que la rodean! 
 ¡Saben ustedes lo bonito que es Dornaque, Fuente Buena, 
Valdepesebres, las Tajadas, los llanos de Rubiales con su hermosa 
balsa, Las Olivanas, La Masía de Ligros, Peña de la Cruz, la Mina, 
Peña Redonda, y tantos y tantos lugares de esa Baja Sierra, tan seca y 
peligrosa para los incendios! Pregunten, pregunten a los domingueros 
de Teruel y a tantos visitantes, pero sobre todo a los habitantes de esos 
pueblos. 
 ¿Y cuánto nos durará todo eso...? 
 Nadie les acusa a ustedes, ni a cuantos han colaborado en la 
extinción de los incendios, hombres valientes y anónimos y 
enamorados de lo nuestro, de que no hayan puesto el mayor interés en 
apagarlos pronto y creo que todos lo han hecho muy bien. 
 Pero miren ustedes. Mientras no se tomen las medidas 
necesarias y se haga caso de una puñetera vez a quienes se están 
dejando la vida en esos pueblos y en esos montes y se les dote de los 
medios necesarios, todos seguiremos preocupados por la suerte de los 
pueblos y los montes y nadie podrá impedirnos que pensemos que hay 
negligentes y culpables. 
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